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EL M NSENY 
PERIODIGO DE PRIMERA ENSEÑANZA 

DE LA. PIIO'l'IN(;IA. DE GEIIONA.. 

Sale los dias 4, 14 y 24 de cada mes. Cuesta la suscricion 40 rs . al año pagados por semestres anticipados. Se sus
uibo en la libreria de Dorca, sucesor de G?·ases, plaza de la Constilucion, n.º 9, Gerona, ó bien remitiendo en sellos 
do correos de a 4 cuartos el importe dC la suscricion al Director del pe.riódico el -~fonseny, Corona. Todos los suscrito
ros pueden ser redactores do este poriódico y servirse de él en sus asunlos particular_os pero relatí vos a la profosion, 
conformandose con las ideas que emitimos en el prospecto: 

FORMACION DE MAESTRAS. 
---Dll> O<tllll---

Ln fOTm:rcion de maeslras de primera ense
ñanza esta sometida en. nuestra provincia a la 
accion individual. Las jóvcnes pueden elegir cl 
maestro ó maestra que tengan por convenienle 
para que fas preparen para la adquisicion del 
tílulo; así tambien toda persona que se consi
dere con la capacidad necesaria, puede libre
mcnte dedicflrse a tan noble tarea.-Creemos que 
en ninguna parle se pregunta a la~ aspiranles a 
maestras dónde y con quién ban becbo los es
tudios. Hay, pues,-. completa liber~ad. Mas pre
ciso es confesar que los rcsultados no safüfacen 
las necesidades de la época que alravesamos; no 
lleoan los deseos de los que se interesan por la 
cdueacion de la mas preciosa mih1d del género 
hu mano, ni corresponòcn tampoco a los sacri
fici os que hacen los pueblos para el sostenimien
lo de las el'-cu~las y de las maestras. Nada mas 
nalural que suceda así.-La accion individual no 
basta por sí sola para realizar una obra de tan
ta trascendencia como la que nos ocupa, y mu
cho mcnos cuando en ella se trabaja con inter
rupcionrs, sin interes especial y err horas extra, 
ordinarias. Y aun suponiendo que lo . fuera ¿ bay 
alguien que exclusivamentc se <lec!Íque a la pre-

paracion de maestras? No tenemos noticia de 
nadie. La libertad de enseñanza a que nos refe
rimos habria indudablemente Jado óptimos frutos 
si hubiese engendrado asoviaciones científic.as pa-
ra rse fin, eslo es, cstablecimienlos dirigidospor 
profesores inteligentes, y dedicados con especia- . 
lidad para la formacion de maestras. Mas estas 
asociaciones · no es posi ble que se formen, por 
muchas razones; la principal consisle en r1ue no 
exislirian elementos para su conservacion; fa lta-
rian los recursos económicos que se necesitarian 
para su sosleoimiento. 

Por eso no se conoce ninguna cscuela libre 
ó particular de esta c\ase. Carecien<lo, pues, las 
jóvenes de medios preparatorios para entrar en 
la carrera del magisterio, no es de eslrañar que 
la ,nayor parte se presenten a examen sin los 
conocimientos oecesarios y demas cualidaàes de 
que deben estar adornadas. Cualquiera puede 
preveer las fatales consccuencias q·.ie de esto se 
originan, las desagradables escenas que forzo
samente han de teoer Jugar. Sabemos en efecto, 
por los mismos que prese11cian esos ac!os, que se 
ven y se oyen cosas que desgarrnn el cor~zon 
mas <.Juro, y que no se pueden evitar aun cuan
do los triLunales est q anirnados de los mejo
res deseos. ¡ Pobres niñas ! j Qué de l:ígrimas 
'n? o~ cuest~ el alravcsar las p~erla~ del ma- 11, 111 

, g1sleno ! Tnste es en verdad la s1tuac1on de m ~ ¿,;i 
:)1~-1:.:» 

~~ 
~~,o. 
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jóven hajo el enorme peso de una suspension que ' y enlerarse por úllimo de los sislcmas y mélodos 
indudablemenle !e avergüenza; pero es mas tris- de enscñanza, lanto por lo que <licen los li bros, 
te y doloroso todavia ver a una maeslra al frente como por lo que dcmueslran la r,bservacion y 
de uaa escuela cuando no sabe complir sus de- la experiencia: solo así pueden bs jóvenes pre
heres; censurada por sus discípulas, alormentada senlarse con lrar,quilidad y calma a rccibir el tí
por la punzanle crítica de las madres y aborre- tulo de la honrosa profesiun a que aspiran. 
cida por todo un pueblo; trisle y muy doloroso Uay muchas que pierden laslimosamente cl 
es tener que confiar la educacion de las inoce.n- liempo haciendo los estudios de r,reparacion, y 
tes niñas a una muger que no reuue las doles que son lodas aquellas que en sus primeros años no 
son indispensables para ejercer tan elevada mi- recibieron ninguna .instruccion; se dislingucn por 
sion; no menos penosa es la siluacion de una lo regular eu que leen p~simamenle y e~criben 
maestra sia la inslruccion necesaria ante la pre- peor; y una jóven que no sat,e lcer corrccla
sencia del Inspector de la provin cia , que visita menle y escri bir con buena orlogralia, no pue
la Escuela, examina sus actos y la interroga acer~ de aspirar al Lítulo de maeslra. Aconsrjamos, 
ca de los sistemas y mélodos de enseñanza. Una pues, a los profesores, que lengan presente es-. 
niala Maeslra es una gran desgracia para un pue- ta circunstancia, muy utendible por cicrlo, por
blo, así como un mal médico es una gran calami- que sabcmos que se presenlan muchas aspiran
dad. Una Macslr,l despreciada por cl púulico a tes al profesorado incapaces de leer un impreso 
cama de su incapacidad para la enseñanza, mal- rnn soltura y con el seotido que le corresponde. 
dice la hora en que pensó abrazar la carrera, No comprendemos rómo hay personas que se 
a los profesores que la instruyeron, a los tribu- alrevan a solicilar el titulo de rnaeslra sin ~a-· 
naies que la íormaron, se maliJice a sí mis- ber leer ni escribir con perfeccion: sernejanle 
ma y acaba sus dias en medio de la desespera- soli<.:ilud es en nuestro concepto una grave· ofen
cion y de la miseria. Por consiguiente, merece sa inferida al Tribunal , ofensa que no sc po
particular alenciun asunlo de tamaña trascen- dria Jispensar, si realR1eole se hiciera con in-
dencia, tanlo por parte de las mismas inleresa- tencion, !-Ï hien en laics casos el castigo acom
das como por las auloridades cncargadas de fo-:- paña siempre a la talla. 
rnenlar la cducacion é instruccion del bello sexo. Para llevar a cabo una empresa, siquiera esta 

Mucho puedcn hacer aquellas si lièneil una sea insignificanle, es necesario poseer todos los 
verdadera vocacion para el magisterio. D.ecididas elemenlos que nos conduzcan fclizmenle al fin 
a emprrnder esta carrera, lo primero y prioci- p·ropueslo, es indispensable saber de antemaao 
}Jal es la eleccion .rle nn buen maeslro ó maeslra, . el camino que hay que recorrer y los obstaculos 
y no somelerse, como lo hacen algunas, a per- que se han de vencer. Se lrata, por ejemplo, de 
son as, igaorantes y · profanas en la enseñanza: oblener un lítulo que nos habilite para la ense
dehcn escuchar con fé sus co flse jos; permanecer fianza; cxígense al efeclo cicrlas condiciones que 
bajo su direccion basta que él mismo lo determi- deben prob:use mediante un Pxamen: ¿ porqué 
11 e, y no precipitarse en los rstudios, como su- pues, no hemos de reunirlas lodas antes de so
cede casi con todas, por obtencr antes de tiempo meternos a un juicio tan respelable? Y cuando 
el título: hacer frecuentes ensayos sobre las di- las consccuencias ric este j11icio afrctan tan pro
ferenles rualerias del programa de las escuelas fundamente los mas apreciables se11limienlos de 
explicando a nifías de diversas edades; sobre nucs\ro corazon, ¿no es una gran imprudencia el 
todo muchos ejercicios practicos, porque la ins- presenlarse voluntariamrnle a él sin los mé
truccion primaria debe distinguirse principalmen- ritos necesarios para alcanzar un fallo salis-
te en esta cualidad; estudiar el caracter moral de faclorio? 
la infancia; el modo de conducirla por el sen- Dos son los f'jrrcicios que dcben praclicar~e 
dero de la virtud; adquiri r mouales finos y de en el examen à que nos refcrimos: uno escrito, 
bucn gusto para !ratar a las discípulas con sua- y cl o\ro oral. En el primcro se harc cl cortc ue 
vidad y dulzura, y tengan estas ademas un per... la ploma; se cscribe en seg uida en pa pel pau
feclo modelo que imitar; aprender a expresarse Lacto cl abr.cC'l :. rio mayúsculo y minú~culo; lue
eon pro¡,icdad así de palabra como por escrilo, go una cuar\illa de pape! al dictado, y por úl--

.• 
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timo se proceue a la resolucion de dos ó tres 
problemas, en que entren operaciones de nú
meros cnleros, fraccionarios y cornplcjos, las 
cualcs se desarrollan primcramcnte en ·un pape! 
que sirvc de horrador; copiandolas en seguida con 
claridad y lirnpieza; este rjercicio 110 puede du
rar mas que dos horas, y sirve para las que as
piran al tílulo elemental. Solicilando cl supàior 
tiene que hacerse por escrilo la exphcacion de un 
punto de Pedagogía , que no b:ije de medio plie
go de papcl: tJrimero se saca el borrador y luc
go se copia en limpio; para cuyo lrc1bajo se con
ceden dos horas: liempo bastanle reducido en 
comparar.ion de la tarea que hem os apunlado, 
y que po1· lo tanto se requiere rnucha velocidad 
por parle de las examinandas y un perfecto co
nocimicnto de los diferenlcs extrernos que com--
~reudc este ejercicio. Ese mismo liempo tan li
lJ]ila<lo revela en nueslro concepto la importan
cia que el Gobierno de S. M. ha querido dar 
a los asuntos que en el indicado ejercicio se lra
tan; ha querido indudablemente manifestar la 
imposibilidad de pertenecer al magislerio, cuan
(lo no se sabe el trazado de las letras segun las 
reglas que delerminan el caracter español, escri
~ir con huena ortografia, y cuando no se poseen 
algunas nocioncs dé calculo que tan necesarias 
son a tou as las cl ases de la sociedad: }J Or consi
gu icn te, acons('jamos a las jóvenes aspiranles se 
preparen convcni_enlemente para salir con luci
!TIÏento en esta primera parte del examen, tenien
do presente que no se puede pasar a la segun·-
1.1.J, ó sea, al ejercicio oral, si no se obtiene la 
àprohacion en aquella: aconscjamos igualrnente 
a los profesores que no den permi:-o a sus alum
nas para presenlarse a examen, si no se encuen_ 
Iran en òisposicion de practicar pronto y bien los 
ejercicios de que venirnos bablando. 

La segunda parte del examen de una maeslra 
elemental .consiste en contestar a una pregunta, 
sacada a la suerte, de doctrina cristiana é historia 
~agrada, aritmélica, gramatica, ortografia y pe
dagogía. En cuanto a la doctrina cristiana debe 
saberse de rncmoria el calecismo de la Diócesis, 
cxplicanuo, si fuere necesario, su contenido; y por 
lo que toca a historia sagrada conviene tener co
nocimento de los principales hcchos; como la 
creacion del mundo, formacion del hombre y de 
la mugcr, Cain y Abel, el uiluvio univer sal, etc. 
De la arilmética, las cuatro operacioncs por nú-

meros enleros, fraccionarios y compkjos, incln
yendo en ellas el sistema de pesas y medidas cas
lcllanas y cl moderno, ó llamese métrico-decimal. , 
Con respecto a la gramalica, se nccesila saber 
explicar las nucve clases de palabras que cnlran 
a formar la oracion, las partes esenciales de esta 
y los complemcntos, :i fin de poder hacer el ana
lisis lanlo de las palabras como de las oracioncs 
de un periodo cualquicra, y a fin tambicn de com
prender las reglas de la ortografia, las cuales 
deben encome11tlarse a la memoria para dar ra-

. zon del uso que se bace de los signos de la cscri
tura. Y acerca de la pedagogia im¡:orta que se 
dé noticia de los sislem:1s y métodos de enseñan
za y de los deberes cgncernientes a una macslra. 

Concluido el examen de prcguntas se pasa a 
leer en impreso y manuscrilo en sus dos formas 
de prosa y verso, debiendo advertir que la 
menor falta en este punto se considera como do 
las mas graves, porque nadie que no sepa leer 
con sentido merece el nombre de maestra de pri
mera enseñanza. 

. En seguida se procede al analisis gramatical 
de un período que la examinanda escribe al dic
tado en la pizarra, explicando al mismo tiempo 
las reglas de ortografia de las cuales luvicre que 
hacerse su oportuna aplicacion. 

Y úllimamente se saca a la suerle una pre
gunta sobre cualesquiera de las rnaterias que 
abraza el programa de las escue las de niñas, 
baciendo una esplicacion clara y sencilla al al· 
cance de las discípula5. 

Las maeslras superiores han de estudiar con 
mas extension las asignaturas del grado elemen
tal , agregando ligeras nociones de geografia é 
historia de España, geometría y dibujo lineal con 
aplicacion a las labores. 

El examen de las labores es esencialmenle prac
tico, pero no por eso deben ignorarse las reglas 
que presiden a su formacion. Consisle, pues, en 
con tinuar los trabajos que la examinanda bubie
re presentado, <lemoslrando el manejo de la aguja 
con velocidad y finara, y haciendo ver que se sabe 
coser y corlar con perfeccion todos aquellos ob
jetos necesarios a una família, particularmenle 
los de ropa blanca: las laboreg de adorno no me
recen tanta alencion de parte de una maeslra, 
supucslo qne es muy poco lo que de ellas puede 
enseñarsc a una niña. 

He abi los conocimientos que en la actualidad 

Arxiu Municipal de Girona. Monseny, El. 4/5/1865. Page 3



se exigen a las que aspiran entrar a la nobilísima 
profesion del magisterio con el santo fin de edu
car é instruir a los seres mas apreciables y queri
dos de la crcacion. 

Tiempo es ya de que las autoridadrs encarga
das de velar por la enseñanza, comprendiendo la 
sublime mision de la muger; la necesidad de edu
caria é instruiria para el mejor cumplimienlo 
de sus deberes denlro de los tres eslados de hija, 
madre y esposa a que es Hamada por Naluraleza, 
se afone en proporcionaria sabias y virtuosas 
dirccloras que se cncarguen de enriquecer su in· 
teligencia y formar su corazon. Crec[TIOS que el 
rncdio mas a proposilo, y que se va generalizan
do por todas las provincias de España, es la crea¡
cion de Escuelas normales. Rogamos, pues, a la 
Junta de Instruccion pública de esta p·rovincia 
proponga cuanto anle::i a la Excelenlísima Dipu_¡ 
tacion la necesidad de un establecimicnto de esta 
clase, seguros como estamos de que por ello 
mereceran la bendicion de cuanlos se inleresan 
por la felicidad de la urnger. de la cual no puc
de menos de particípar el howbre por ser su 
eterna é inseparable compañera. 

Direccion general de_ Inslruccion púhlica.-primera e~! 
señanza. 

Se hallan vacantes las plazas de terceros l\faestros <le 
las Escuelas Normales de Granada, Leon, Oviedo, Pa
Jencia y Segovia, de las cuales dos se proveeran entre 
los Regentes de esta clase de establecimientos, y las tres 
res tantes por oposicion, con arreglo a los articulos 20 L 
y 20 i de la ley de lnslruccion pública vigente. Los as
pirantes dil'igiran las solicitudes por conducto de los 
Rectores de los respeclivos distritos universitarios a es
ta Direccion general, en el ~ermino de un mes, a con
tar desde la publicacion del anuncio en la Gaceta. Ma
drid 20 <lc Abril de . 1865.-EI Director general, Eu
genio de Ochoa 

(Gaceta de 23 de Abril.) 

NOMBRAMIENTOS. 

D. Pedru Llenes y Gofre para la escuela de parvulos 
<le Cherla. 

D.ª Maria Nadal para la elementai de Pobla de Mou-
tornés 

D.ª Mariana Roda para la elemental de Ribarroia. 
U.ª Car men Ferré para la elemental <le Benifallet. 
D • Teresa 1\1. • Torn as y Llop para la elemental de 

Rasquera.- Estos uombramientos corresponden a las 

4 
oposiciones celebratlas en Tarragona en el mes de Fe
brero último. 

ftlelodo que debe seguirse en la enseílanza 
de la lectura. 

( Conclusion ) 

Así como de la reuniou de letras se forma la sílaba, 
asi tarnbien de l_a ~eunion de sílabas se origina la pa
Jahra. Por cons1gu1ente , despues que los niños se ba
yan ejercitado en la formacion y lectura de toda cla
sc de sílabas escritas en la pizarra , distinguiéndolas 
con claridad y pureza, que es una de las cosas en que 
los catalanes deben poner sumo cuidado , pasaremos 
a la formacion y lectura de palabras. Al ef'ecto reco
mendamos el uso de la coleccion de cartel~s compues
tos por D. J. M. Florez, como igualmcnte los de los 
señores Valcarcel y Sala, pues en ellos apareccn las 
palabras descompuestas en sílabas y en las cuales se 
observa_ una bien calculada gradacion de lo mas scn
c1ll0 a lo mas complicado. Estando ya los niños en dis
posicion de leer cualquiera sílaba que se presente, 
en muy pocos dias leeran con perfeccion lodas las pa
labras conteni<las en los referidos car teles , en térmi
nos de poder pasar a la cuarta seccion que se o,.mpa 
en la lectura que nosotros hemos llamado lent11 ó 

. acompasada. Pero antes convieue que se practiquen 
algunos ejercicios de lectura sobre palabras sueltas 
escritas hajo la forma ordinaria , 6 sea , sin descom
poner sus sílabas. Aquí es preciso que el mismo dis
cípulo baga la descomposicion , para lo cual se hace 
necesario que el profesor explique las regl as que nos · 
enseñan a verificar dicha descomposicion. 

La lectura lenta 6 acompasada consiste en leer las 
sílabas de las palabras de una frase hajo un mismo 
tono, prescindiendo de l a cantidad y acento, emplean
do en cada una de ellas igual tiempo si es posible. Por 
consiguiente, de una sílaba a otra debe mediar cierto 
espacio de tiempo bastante perce1>Lihle, de manera que 
la lectura pueda ajustarse a un determinado compas 
semejante al de la música . Se da principio con la ma• 
yor lentitud basta que el niño descomponga las pala
bras con precision, no permitiendo que este se preci
pite y altere el isvocronismo 6 igualdad de tiempos 
que hemos indicado El menor descuido en esta par
te es causa y orígen de muchos vicios que se ad~ 
quieren en la lectura , difíciles de corregir mas tarde, 
y que imposibilitan para ulleriores prngresos en la inte
resante materia que nos ocupa. Querer caminar con 
velocidad desde el principio, es proceder con la misma 
imprevision que una criatura que comienza a correr 
cuando todavia no sabe andar. Primero se aprende a 
andar y despues a correr. 

El mejor libro para esta seccion es aqucl cuyo con
tenido sea claro y sencillo, de proposiciones corlas en 
sus primeras púginas, cie un lenguaje familiar, capaz 
de comprender pur la intcligencia de menos dcsarrollo, 
y <le una doctrina útil y provechosa 

El maeslro ò instructor lee la proposicion ò frase 
ohjeto de la leccion, y luego la repiten del mismo mo
do los niños uno por uno cuantas veces fuere necc
sario: nsi se procede por algun tiempo, hasla que se 
vea una gran soltura y facilidatl en distinguir las síla
bas de cada palabra. Entonces se procura imprimir 
un poco mas de veloçidad, si bien suele observarse que 

l --

....,.. 
l 
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esta se va adquiricn<lo" de una manera insensible y casi l se hacen resaltar los efcctos de una dama bella y en- · 
independientemente de nuestra voluntad, llegando un cantadora, de negros y l'asgados ojos, y de olras cosas, 
dia en que se lee con cierto sentido, y aparecienJo por que, ó nada significan para la hermosa edad de la ino-
lo tanlo la lectura propiamente dicba ; en cuyo caso cencia, 6 que por lo menos sirven para destruir esta 
pasan los niiios a la inmediata seccion , que es la preciosa virtud que a loda costa dehemos sostener. 
quinta. Semejantes libros , por consiguiente , deben proscri-

Para leer con sentido es necesario tener conocimien- birsc de nuestras escuelas. 
to de s signos de puntuacion, como igualmenle de U na composicion puede hallarse escrita en prosa y 
algunas nociones de prosoJia. No ob,tante, las regl as 1 verso, y es necesario que los niños aprendan a leer bajo 
pertenecientes a esta última son observadas por los niños ' las dos formas. Como las dimensiones del verso estan 
inslintivamenle, supuesto que poseen ya el lenguaje exactamente determinadas , se ha de procurar no al-
desJe sus primeros años. En el lenguaje, ademas de tcrar su verdadera medida, marcando los acentos don-
los sonidos de que constau las palabras, se dislinguen de corresponde, observando una especie de compas que 
variedad de pausas, acentos, lonos, etc , segun sea la parece divide el verso en porciones regulares y simé-
situacion moral del que hahla, scgun .;e exprese en tricas, haciendo la, sinalefas que son indispensables 
sentido a'firmativo ó Juvitativo. Si, pues, la escritura para que cl número de sílabas sea constante, y mar-
ha de ser la fiel representacion de aquel , es indis- cando en fin las pausas necesarias para no confundir 
pensable la existencia Je signos que representen las el sentido de las palabras y oraciones. Cuando una 
circunstancias referidas: tales son los signos de pun- ¡,alabra termina en vocal y la siguiente principia tam-
tuacion, cuyo valor y oficio tenemos que explicar a bien por vocal, ambas se combinan formando una síla-
nuestros discípulos para que dén à la lectura el senti- ba , y en esto consiste la sinalefa. Hay tambien casos 
do que le correspoude · en que un diplongo se descompone en dos sílabas , asi 

En la seccion anterior recomendabamos la identidad como puede suceder el que se forme un diplongo con 
de tono para todas las sílabas; pero en la que nos en- 1os vocales consecutivas de una palabra: lo primera. 
contramos ahora debe desecbarse toJa monotonia, que se llama diéresis y lo segundo sirrêresis. Los niiios, pues 
biel'e desagradablemente a los oyentes Aquí aeonse- deben tener conocimiento de las tres figuras que 
jamos lo contrario: es necesario revestir à la voz: de ac~hamos de apuntar, a lin de bacer su oportuna apli-
esa variedad de tonos que hacemns cuando hahlamos, caciou eo la lectura del verso. No falta guien crea que 
modulandola segun el caracter y la situacion de la al fin de cada verso debe hacerse una pequeña pausa; y 
persona cuyas mauifestaciones reproducimos, y srgun no advierten que de ese modo desaparece muchas ve-
tambien la naturaleza del asunto de que se trata. Ja- ces el sentido de la frase, y que en otras se altera cl 
mas debe leerse con afectacion, sino con naturalidaJ, pensamiento del autor, hallandose pol' lo tanto en un 
porque leer no es otra cosa que hahlar lo que esta lamentable error. Sin negar cierta cadencia y modula-
escrito. Y ·así corno seria ridículo é intolerable ha- cion de la voz: al linal de cada verso, las pausas so
blar cual si estuviésemos ca.ntaoJo, ó de una ma-nera • \ !<)rente deben de hacerse cuando lo reclame el sentido 
particular no aJn-;1tida por el uso, así tarnhien debe de 1a oracion , sujetandose en este punto a los signos 
reprobarse toda lectura que se aparte dl! las reglas de puntuacion, que son los encargados de dúrnoslas à 
ordinarias a que se ajusta una conversacion ordenaria conocer. 
y bien sostenida. Por consiguiente, teogan presente los La lectura del verso forma, segun algunos profeso-
profesores las observaciones qu~ acabamos de indicar; res, una seccion diferenlc; segun otros, alterna con la 
sean ellos los primeros en dar eJemplo, leyendo en al- lectura en prosa ; eslo es mate rial para nosotros; lo 
·ta voz ante sus disdpulos, d;111do a la frase el sentido que deseamos es que se enseñe su lectura con toda la 
que merece, é imprimiendo a la palahra la pron un- perfeccion posihle, cosa que no deja de ser hastante 
ciacion verdadera de la lengua castellana; y hagan que dificil no solo a los niños sino tambien à los adul-
sus discípulos adquieran buenos habitos, imiLando fiel- tos. 
roente sus consejos. Conseguido esto, pasamos a la Perlenecen, por úllimo, ú esta seccion los ejercicios 
sesta seccion que se ocupa en la lectura de los dife- relativos a la lectura de manuscritos. Para leer un 
rentes géneros de composicion: tenemos el género ora- manuscrito, cualquiera que sea su antigüedad y la for-
torio, el didactico, el histórico, el epistol,,r, etc ; cada ma d ~ las letras, es indispensable que hagamos un exa-
uno reclama una lectura especial, asi como el estilo men de estas; y Jesde el momento que lleguemos a 
pide tambien la que le es prnpia. U na com posicion pue- couocerlas, eslaremos en disposicion de proceder a su 
tle ser jocosa, sarcàstica y séria, cuya lectura requiere lectura. Por consiguiente, debe esplicar el maeslro, 
un estudio particular. Hay en fin una inmensa variedad cuando se presenta alguna duda, el valor representati-
de produccione, que no es posi ble llevar las tori as ú vo de cada letra y alia na r cuantas dificultades ie 
nueslras escuelas. Solamenle el g,focro dramatico cons- ofrezcan durante fa ler.tura de esta clase de escritos. 
tituye una carrera para cuyo acc-·, ido desempeñ:> El mejor libr~ para estos ejercicios serà evidentemen-
se reqoiere grandPs facultades , l ai nlo y conoci- te el que contenga mayor variedad de caracléres, los 
mientos nada comunes y un estudio a toda prueha: tal cuales representen diferentes épocas a la par que otros 
es la carrera del teatro ó sea arte de declamacion. tantos individuos. Porque si es verdad que en la na-

Escójase, pues, un lihro para las escuelas, que con- turalcza no hay un ser igual a otro, tambien parece 
tenga la mayor variedad posihle à la par que saluda- ser cierto que no exisle una letra exact¡_,mente igual 
ble doctrina, ú fin de que sirva no solo para el perfec- y semejante à otra, porque esta probado que cada in-
cionamiento del arte de leer, sino para enriquecer la dividuo produce en la escritura un caracter que le 
inteligfHicia de conocimienlos úLilPs y desanollar los es propio, diferente de todos los demas, dado que se 
sentimienlos d,,1 corazon para la prúclica de la virlud. escriba con naluralida,I y scgun el habito contraido 
Hemos visto lihrns de lectura para los niños en que se desde la niñez. Escepluamos, pues, de esta ley gene
pintan esccnas amorosas, en que se describen las conse- ral a los que abusando de su libertad y del don de 
cuencias de una pas_io_n desordenada , propia de una imitacion con que N aturaleza les dotara, usurpan a 
cdad que no es ciertamente la de la infancia; en que sus semejantes Iu propiedad de la letra, reproducién-
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dola con un fin' criminal, costigado sevrriJmente po·r el 
código pene l. · 

Elijan por consiguiente los profesorcs el autor que 
rcuna las condiciones referidas que corno saL<'n nues
tros lect~res, son varios los que, se han ocupado sobre 
la maleria, dando entre ellos orígen a uua honrosa 
competencia. 

6 

Tal es en nucstro humilde juicio el método que 
pudier.a adoptarse por los profesores de primera ense
ñanza en la mas imporlante de las asignaluras del pro
grnma de las escuelas. Estúdienlo , y vean si los re
sullados satisfacen ó los deseos de Iodo maestro, que no 
son otros que los de cnsefiar pron to y bien, en el me
nor ticmpo y con el menor trabajo posible. ¡Ojala que 
los profesores, comprendientlo su elevado ministerio, y 
tomando una gran aficion a la cnst'ñanza de la lectura, 
meJiantc un estudio racional y cientílico , exticrnlan esta 
enseñanza a todas las clases de la sociedad, cuya in
mensa mayoría carece desgraciadamente de este pri
mer elemenlo de civilizacion y de vida. 

Sr. Director de El ftlonseny. 

Muy 1-r. mio: Agradeceria infinita se sirviera V. 
dar cabida en las colunas de su apreciable periódi
co al adjunto comunicado, de cuyo favor le quedara 
su mamcnte agradecido su afectísimo 

S S. Q. n. S. M. A. B. 

Stiiores Redactores del Periódico el lllonseny: 

Muy Señores mios: en corroboracion de las doctri
uas que _vi.e ne vertiendo esc pcriódico, con tan to talento 
corno ac1erto, en los artículos públicados hajo el epí
grafo ce U nidad del :Magisterio » vov a narrar un hecho 
del cual he sido testigo ocular en· algunas cosas, y de 
lo demas que 110 presencié, estoy enlerndísimo 

En.trem.os <'n materia: con motivo del pago de la 
contnbuc1on de consumos que vecinalmente paga cier
ta polJlacion, cuya carga pública ha de satisfacrr todo 
vecino cou casa aliierta , con rnras escepciones; cierto 
sacerdote, tan digno como mal aconsejado, se resislió 
a pagar la cuota scñalada por cl Ayuntamienlo; el Al~ 
caldo amonesló una, dos veces al sefior citado para que 
fuesc IÍ satisfocer el contingenle que se le liahia seña
lado. ~fo vano se le amonestaba; y por último la l.ª 
A utondad dt.! pueblo comprendió no tenia otro reme
dio que pasar a hacer la ejecucion al mencionado. En 
tan dura alternativa, el Sr. Alcalde manda un recado al 
referit.lo sacerdote para que S!:' presente en la casa Capi
tular, y habiendo comparecitlo, le pregunta el referida 
Alcalde ¿ porc¡ué se resi tia al pago de la citada cuo
la? cuya cantidad era 4 rs . por trimestre, y contestó 
que no debia pagar, cuando cl parroco no pagaba, ni 
el rnaestro tampoco. A dviértase que de estos dos sc
ñores, cl l. 0 ha cia pocos afios que residia en la poblarion 
y el_ otro tenia casa ahicrta de poco tiempo, cuando el 
111d1cado sacerdolc hacia una porcion de años que tenia 
fijado su domicilio en el propio pueblo. A hora prrgunto 
¿qué ganalia el tal señor en delatar ó descubrir a los 
inilicados sciiorrs? pues ni por csto se escapa La de 
pagar ni le libraba la delacion que hacia, de un solo 
maravcJí. 

El Sr. A Ica lde dcseoso de hacer justícia, con lesió: 
seiior Fulnuo, V. esta comprendido en la librcta, y dcbe 

pagar; y a los dcmas se les continuara en los siguien
les trimestres, ó al comcnzar el año económico, con ar
reglo a la Lcy. 

Ni con eslo quiso pagar el citado Reverencio, y en
tonces el Sr. Alcalde para evitar un escandalo, dijo; 
vamos ú casa del Cura Pàrroco y que decida la cues
tion. Si bien, que esta proposicion en un principio là 
repugnó el contendiente, mas tarde se decidió al'. ptarla 
y alia en la presencia del respetable cura ¿ Qué diriais 
que pasó?. Cuidado que el Sr. Alcalde incomodado 
tlijo al Sr. Cura la verdad desnuda de cuanto habia a
contecido y basta añadió la conducta del sacerdote, que 
como llevo dicho, no habia respetado al Cura, pues, 
lo delató diciendo que no pagaba los consumos. 

¿ Os figurareis, acaso mis amados compañeros, que 
el parroco íÍ pesar de lo ocurrido llenó de apóstrofcs 
al citado sacerdotc, y que le echó en cara la falta que 
habia comelido? Nada de esto; ni le reprentlió siquie
ra. Muy al contrario, cuando conocia el Sr. parroco po
dia colocar en bucn puesto su cofrade, hablaba; si lle
gaba cl momcnto de tenerle que hacer cargos se calla
ba como un muerlo: de manera que el Sr. Alcalde sin 
embargo de que militaba en su favor la razon, si bien 
consiguió pagase la cuota el tal Reverendo, no salió tan 
salisfecho de la palestr:i como le parecia tenia derecbo 
íÍ esperar. Al contarme este no hace mucbo tiempo el 
citado percance me dccia; es admirable el modo como se 
deficnden los individuos del clero unos íÍ olros, para no 
pcrder cl prestigio que tanto intcrcsa conscrva1· en 
todas las clases. 

No terminaré mi relato, me añadió, sin que le diga 
que el Sr. Cura a los pocos <lias, a propósito de la Do
minica que se acostumbra predicar todos los domingos1 
estampó un sermon intencionado, si, per.o notable ha
jo er conccpto espresado, pues con grave accnlo de
mostró cuanlos respetos, cuantas consiJeraciones se de
ben guardar a los ministros del Sef.or &. Consiguien
do sino del todo en gran pnrte, destruir el mal efecto 
que aquel desagradable suceso podia haber producido 
en cl pueblo. · 

Dejo a la consideracion de mis ilustrados comprofcso
res, las juiciosas reflexiones que se pueden declucir de 
la noble actitud del relatado Parroco, tan prudenle en 
el hablar, como pronto íÍ defender y atenuar la grave
dad del hecho; que fué comcdido en sus relaciones, en 
sus dcfensas, cnérjico, en cl callar, sí, l1asta en el callar, 
estuvo oporluno y demostró su elocuencia. Si nos pa
ramos un poco en todo esc conjunto de detalles ¿no 
enconlramos algo digno de imitacion , con tan elevadas 
miras, pensamienlos asi levnntados, a cuya altura se ve 
no llegan las rnczquinas pasiones de la Yenganza ni de 
la sobcrbia ?. Y sépase que si el ilustrado Parroco obró 
con tanta moderacion, no fué mcnos digna la con.docta 
del profesor aludido, porque en vez de cnfadarse contra 
aquel sacerdote (que por casualidad era su Confesor,) 
manifestó à varias personas al hablarle del asuuto en 
cuestion, que el cítarlo Presbítero lrnhia obrada irnpre
mcditadamente y sin malicia , ó que en to<lo caso se lo 
habia alucinado, ( y hasta nos consta que el referiJo 
maestro, contir,ua disprnsando la misma confianza que 
antes a su Director cspiritunl.) 

Tal modo de proccdcr sabeis lo que valc íÍ los cspn
sados Sr. l'arroco y Maestro, que son estimadísimos 
del Puebla, gozando de la justa rcpulacion que podeis 
presumir, y tanto en la lglcsia como rn la Escucln, ve
riais resaltar los beneficiosos resullados que scmrjante 
cornportamicnlo lleva a los mismos y a los familias de 
la pohlacion. 

Este caso aislado, tal vcz tri,·ial para algunes de los 
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que lo lean, arrúja m~cha luz, y deberíamos record~rlo 
a menuda, para escusarnos de tener que pasar la vista 
por esos cuatlros, sensibles po1· cierto, hasta e! estremo; 
como son esas desnutlas verdades, que se nos vienen con
tando en los articulos publicados en las columnas de es-
t~ periodico , con el epígrafc u Unidad del .Magisle
rio •. 

,
l 

Los colores se vienen al roslro al !cer uno y otro dia 
esas letrillas tan pesat.las como ciertas. Y si la esperien
cia no me huuiera enseñado, que es preferiule la aspe
ra voz del que avisa, a la suave y melodiosa del que 
atlula; y que el refran Catalan lo condensa en estos 
término·s, de «quit vol mal te forà riurer y quit vol be, 
te fura plorai-» sino tuviese digo estas y otras razones pre
sentes, mas de una vez hubiera tirado, el periódico «El 
Monseny» y otros que llevan diferenle tílulo . Mas com
premio que para evitarme el mal humor que producen 
lecturas tales, dehe des:,parecer de entre nosotros toda 
mira mesquina, modificando nuestro caracter descou
tcntadizo, teniendo en cuents al hacer cornparaciones 
con individuos de la misma clase que no debemos lijar
nos tanto en el saber y la travesura del jóven como en 
las canas que lai vez amagan la cabcza del hombre 
maduro, prudente y laborioso; y en una palabra que son 
mas los maestros que se estrcllan con mucha inslruc-
cion y poca prudencia, que los que se dislingueu por 
su virtud practica, y un metliano saber bien aplicado 
en provecho de la enseñanza de la niñez. 
. Advirtarnos por último, compañeros, que todos los 

Congresos legislativos y (iohierno:1 de Europa, hablan 
y se ocupan de los Maestros y de la l.ª enseñanza; re
cordemos que algunas lumbrerns del Catolicismo tam
hien se han ocupado en estos ticmpos de nuestra bu
milJe clase, con el interès que no desconoceis, y cui
dado .•.... mientras esta mos a tiernpo desvanez~amos 
toda prevencion contra nosotros urdida, desbaralernos 
con nuestra conducta intachable a cuanlos trabajen 
en pro de nuestro descrétlito , dcscuncertemos a los 
enemigos, burlandolos con nuestra bucna union, y bas
ta con nuestra paciencia, que paciencia se llama, cum
plfr y esperar. 

Dice el Monitor: 
Dotaciones. Es verdaderamentc triste lo que esta pa

sando en muchos puehlos sobre pago de dutaciones à 
los l\lacstros de las cscuelas públicas Bien puedcn las 
Autoridades provinciales amenazar con mullas, que los 
Alcaldes no fas hacen caso, jlllrsuadidos de que no se 
han de convertir n unca las tales amenazas en realida
des. De una poblac1011 de la proviucia de Lérida nos 
esr,riben, que, sin embargo de haber cl Sr. Gobernador 
conminado dos veces con la mulla do 200 rs . al Alcal
de, sino satisfacia 105 atrasos que se debian a los pro
fe~ores, estos no babian podido cobrar aun nada de los 
rn1smos 

La cucstion de la puntualidad en el abono de sus 
haberes a los :Maestros de primera enseñanza, es, sin 
disputa algun a, la mas importantc, la que reclama con 
mas pel'entoried:id la atencion del gobierno. Despues 
que la mayor ¡u rle de los meldos con que estan tlota
das estas escuclas, son tan retlucidos, que apenas bas
tan para cubrir ias neccsiJaJes màs prccisas de una fa
milit1 corta, es duloros\simo qu e el profesor vea que 
aun no puede realizarlus y que ha de vivir en una ex
tremada escasez. 

Por nueslra parle, persistimos en la idea de que, 
solo cnando el presupuesto provincíal atendera a las 
mencionadas obligaciones, porlréin los Maestros estar de 
enborabuena , y dedir.arse tranquilamentc al cumpli
miento de sus importanles funciones. 

Vacuntes. Creemos que denlro breves dias se anun. 
ciara la provision por concurso, entre olras, de las es
cuelas de niños de Lérida (Ayutlantía de la practica nor
mal) y de Verdú, dotadas ambas con 3300 reales anua
les; las de niños de Puigvert, de Agramunt y Vilamit
jana con 2500 rs. y las de niíias de Alós de Balaguer, 
Belianes y Goso! con 2:WO rs. 

Tenemos entenJido que por la Direccion general delns
truccion pública se ha rcsuelto que en la provisioo de 
las Escuelas de Adultos se siga el órden establecido pa
ra las de mas de primera enscñanza, y en cuanlo a tras
lacioncs y ascensos que solo tengan Jugar entre los Ma
eslros que desempeñ au Escue las de la cia se de adul tos. 

Leemos en nueslro apreciable colega Los A naies: 
« Damos la voz de alerta a los Maeslros de primera en
scñanza pdra que no se tlejen engañar y sacar el dine
ro con promesas de grandes lucros , pues segun nos 
escriben de algunas provincias , and.an ag~ntes con 
talcs pretensiones. ,, 

Por nuestra parle podemos añadir que no carcce 
de fundamento la tal noticia, y ya que por desgracia 
es cierta, bueno es que estén sobre aviso nucstros sus
critores, no sea que tengan que lamentar las conse
cueucias de alguna nueva farsa que les prive ilel fruto 
de sus sudorns. Y cuenta que hablamos por e.xperien
cia. 

Los profesores de Salamanca continuan celebrando 
sus imporlantes conferencias, habiendo explicado en la 
última el Sr. D. José Felix Norverto el tema que te
nia anunciado, idea y objeto de la eJucacion con los prin
cipios {ttndamenlales que deben carncteriwrla. Esplanó 
su Couferencia con lucidez y claritlad, presenlando a sus 
compañeros un gran rato de satisfaccion en los diferen
tes y variados razona mientos que espuso pnra venir a 
fijar el objelo final de la educacion, que no es olro 
scgun el Sr. Norverlo que realizar en el hombre los 
designos de Dios, prepa randole convcnientemente cuan
do niíio para los dos mundos en que debe habitar. 

A las 12 del mismo dia el Sr. Chaulre empcz6 su 
Confere11cia reanudando la explicacion anterior para 
terminat· con la manera de vencer al mas terrible ene
migo del al ma que es la carne. Con eslo motivo el Sr. 
l}, Camilo reprodujo la neccsidad de haca y emplcar 
hien la cruz como símholo del cristiano y escudo don
do se embotan las asechanzas de nuestros enemigos es
pirituales. 

Empezó despucs el S1·. Chantre por hacer la division 
natural de la doctrina en sus cuatro partes, esponiendo 
con claridad el órden con que deben enseñarse y como 
las presenta el Catccismo, órden necesario y riguroso, 
porque primero es necesario conocer a Dios por la fé 
despues pedirlepor metliotle la oracion: obedecer despues 
sus preceptos, y conocer últimamenle las gracias que 
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se nos concedcn por los Sacramcntos para levantnrnos 
cua~do ~stemos ca~dos por la culpa y conservarnos en 
Ja s1~uac1on que lJws deséa para ser hijos sui·os. 

H1zo notar que es preciso que los nifios llegada cierta 
cdad, no solo sepan es las cualro cosas, ó lo que es lo mis
mo el creflo, el padrc mtest'.·o, los mandamientos y sncra
mentos, smo que rs necesano en tender estas cua tro partes 
d_ando p~,u~bas por la_s cualcs los macslros deban apreciar 
s1 sus d1sc1pulos ent1cnden la doctrina cristiana. A dos 
redujo cl Sr Cbanlre los medios que podian emplearse 
para ~llo, uno el de que no se supiera el Catecismo de 
carrell l la, como vulgarmente se <lice, sino de una ma
nera_ salteada en sus cualro partes; y otro que se en
tend1era la pregunta y a ella se contestase, alterando 
sus tér~inos sin variar la esenc a de la pregunta. 

Seuc1ll0 y claro estuvo el Sr D. Camilo en la ex
posicion, persuasivo y elevado en los razonamienlos y 
fundandose siempre en los bechos que da la espe
riencia de la vida 

SECCION DE ANUNCIOS, 

Scgunda parle de la eúuc~cion del hfü'll senlido 

POR 

D. Jaime Porea1· y Tió. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

La MonAL PUACTICA formar:, un tomo en 4.0 de 
1.ï0 a 200 paginas próximamentc. 

El precio de suscricion basta 15 de Mayo sera de 
8 reales. Terminada la obra costara 12 rs. 

Los suscritores a la MonAL PllACTICA podran adqui
rit' la primera parle, ó sea la Educacion del Buen sen
tida por el precio de 8 rs., siendo el precio de venta 
12 rs. 

Se suscribe en la libreria de Dorca sucesor de Gra
ses. 

AÑO EVANGELICO PARA LAS NIÑAS, 
Ó los Evangelios esplicados y comentaclos el alcance 

cle la infancia. 
Obra a propósilo para leer en las Escuelas los Sahados 

por la tarde para la esplicacion del Evangelio del din 
siguiente. 

Por l'oña Pilar Pascual de S. Juan. 
Consta de un tomo en 8. 0 , los hay encuadernado en 

percalina y en rústica, y se ven<lcn en la librería de 
Dorca suceso,· <le Grases. 

8 

O sra el mes de Mayo consagrado a la Gloria de 
la Madre de Dios. 

Consta de un tomo en 8 ° cncuadernado en piel de 
color y se halla de · venta en la libreria de Dol'Ca su
cesor de G rases. 

DE LA 

INMACULADA CONCEPCION 
Propias para las Escuelas en que se acostumbran 

practicar duranle el mes de mayo , los oraciones del 
mes consagrado a la Gloria de la Madre de Dios 

Conslan de ur1 pliego marca mayor, pape! vitela 
perfectarnente litografiadas y se hallan de venta en la li
breria de Dorca sucesor de Grases. 

OBilAS DE D. CARLOS YEVES. 

MANUAL DE DERECHO ADMINISTRATIVO apli
cado a la primera enseñanza, ó coleccion, metodicamen
te ordenada, de la legislacioq del ramo de 1.ª Ense
ñanza. 

Consta de 1 tomo en 4. 0 

ESTUDIOS SOBRE LA PRIMERA ENSEÑAN
ZA. 

Consta <le :.>. Series. 

PROCEDIMIENTOS Y EJERCICIOS PARA LA 
ENSEÑ ANZA DE LA GRAl\fATICA EN LAS ES
CUE LAS. 

Cousta de un tomo en 8.º mayor. 

CU.ADERNO AUXILIAR, de dichos procedimien
tos. 

l GUIA DEL AMA DE CASA, ó principios de Eco-
nomía 6 higiene domestica. 

Consta de un tomo en 8. 0 

PRONTUARIO DE LAS MADRES y Je los Maes
tros-para la Educacion de los niños. 

Consta de un tomo en 8.0 

COLECCION DE EJERCICIOS PARA LA ESCRI
TURA AL DICTADO, segun las reglas de la Real Aca, 
demia española. 

Consta de un tomo en 8. 0 

Toclas las precedentes ohras se ballan de venta en ta 
librería de Dorca sucesor de Grases, plaza de la Cons
titucion. 

EDITOR RESPONSABLE, FRANCISCO DORCA 

GERONA: 
Imp. de Francisco Dorca sucr.sor de J. Grases 

J>laza de la Cons titucion. 

. l 
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